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1. INTRODUCCIÓN 
 
En los últimos años, China ha demostrado que tiene un papel crucial que jugar 

en la economía mundial en diversos ámbitos y, concretamente, en la producción, el 
comercio internacional y la inversión extranjera directa. Si tenemos en cuenta el 
producto interior bruto (PIB), medido a precios corrientes, China fue en 2005 la cuarta 
economía más grande del mundo, después de Estados Unidos, Japón y Alemania, 
superando a Gran Bretaña y Francia. Si la medición del PIB se hace en moneda de 
paridad del poder adquisitivo, China aparece como la segunda economía mundial 
después de Estados Unidos. La economía china creció un 10,2% en 2005, gracias al 
dinamismo de la inversión interna y las exportaciones, cifra que ratifica el promedio de 
crecimiento cercano a los dos dígitos que el país ha obtenido en los últimos 28 años 
(CEPAL 2006).  

 
La base de esa supremacía china se haya en gran medida en su capacidad 

comercial. Cuando analizamos los datos de comercio de China, se observa que la tasa de 
crecimiento tanto de las exportaciones como de las importaciones supera los promedios 
mundiales y su participación en los intercambios comerciales mundiales pasó del 0,6% 
en 1977 a cerca del 6,5% en el 2004. En 1978, había 30 países que superaban a China 
en intercambios comerciales. Después de pasados 28 años de la reforma económica1 
emprendida por China, y que le permitió una apertura al libre mercado, China ocupa el 
tercer lugar en intercambios comerciales, sólo superada por Estados Unidos y Alemania. 
En 2005 continuó el auge de exportaciones de mercancías chinas que se ha acentuado 
desde el inicio de la presente década. Las exportaciones mundiales de bienes crecieron 
un 28% y alcanzaron los 762.000 millones de dólares, cifra que representó el 7,3% de 
las exportaciones mundiales de bienes. Además la avalancha de exportaciones chinas 
está abaratando los precios en los mercados internacionales de productos como juguetes, 
textiles, confecciones e inclusive productos de la industria electrónica. 

 
 Sin embargo, quizás es menos conocida su relevancia como comprador de las 

exportaciones del resto del mundo, actividad con la que China ha contribuido en gran 
medida al mayor dinamismo del comercio mundial. Las importaciones aumentaron a un 
ritmo del 18% y llegaron a los 660.000 millones de dólares, cifra que correspondió al 
6,1% de las importaciones mundiales. El gráfico 1 muestra como China ha aumentado 
en 2004 considerablemente su proporción de consumo interno en el consumo mundial 
de algunos productos en relación con 1990.  
                                                 
1 Para un conocimiento más exhaustivo de la Reforma económica china de 1978 se recomienda la lectura 
de algunas de las obras escritas por Pablo Bustelo como La economía china ante el siglo XXI: 20 años 
de reforma y Desarrollo económico e integración comercial en Asia Oriental. 
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Gráfico 1

 
 
 
 
 
Tal y como se recoge en CEPAL (2006), el protagonismo de China no destaca 

sólo en el comercio mundial sino que también es significativo en el ámbito financiero. 
China permite mantener un equilibrio económico a nivel mundial ya que con su oferta 
abundante y barata, contribuye a sustentar una demanda elevada, pero con baja 
inflación. Además, China proporciona un ahorro barato para Estados Unidos, ayudando 
a mantener bajo control la tasa de interés y acumula reservas, al comprar papeles del 
Tesoro, permitiendo así financiar el déficit en la cuenta corriente de los Estados Unidos. 
Con respecto a la acumulación de reservas por parte de China destacar que en febrero de 
2006, éstas alcanzaron los 853.000 millones de dólares, cifra que supera por primera vez 
las reservas de Japón, que en el mismo mes ascendieron a 850.000 millones de dólares. 

 
Por otro lado, China se ha convertido en un importante receptor de capital 

extranjero. China aparece en esta primera década del siglo XXI como un referente 
importante en las estrategias de producción de las principales empresas transnacionales 
del mundo. A este hecho hacen referencia numerosos informes de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, como por ejemplo CEPAL (2006) en el 
que se afirma: “Actualmente 400 de las 500 empresas que lideran la clasificación 
mundial de la revista Fortune ya están ubicadas en China, y no únicamente por su 
atractivo mercado 1.300 millones de consumidores, sino porque las reformas 
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económicas y el compromiso de las autoridades chinas de transformar el país en una 
economía de mercado están acompañados de metas ambiciosas de mediano y largo 
plazo, con las que proyectan convertirla en una potencia industrial para el 2010 y una 
potencia tecnológica para el 2015”.  

 
Podríamos continuar destacando ámbitos económicos en los que China está 

alcanzando una posición hegemónica, pero en todos ellos se observa un punto de 
inflexión a partir del acceso del país asiático a la Organización Mundial del Comercio 
(OMC). La incorporación de China al organismo internacional le permitió una mayor 
apertura a los mercados internacionales en todos los ámbitos. Con dicha adhesión, 
China se comprometía al cumplimiento de una serie de requisitos encaminados a lograr 
una mayor apertura comercial. En el siguiente apartado detallaré cuales fueron estos 
compromisos, así como el grado de cumplimiento de los mismos. Y centraré la atención 
en lo que, en mi opinión, es más importante que serían los efectos de dicho ingreso en el 
resto de economías mundiales, con especial interés en lo que serían los efectos de la 
adhesión de China a la OMC en las relaciones económicas con América Latina y el 
Caribe.  

 
Sin duda la relación que existe entre China y los países de América Latina y el 

Caribe es compleja de definir en términos positivos o negativos, ya que China supone 
para los países latinoamericanos tanto una oportunidad como un desafío. Una relación 
de “amor-odio” que se ha visto intensificada con la incorporación de China a la OMC. 
Así mi objetivo a lo largo de la tercera parte de este trabajo es poder incidir en los 
aspectos positivos y negativos de la relación económica que mantiene China con 
Latinoamérica y con los países del Caribe, así como poder concluir que aspectos pueden 
ser mejorables por parte de Latinoamérica para obtener mayores beneficios de dicha 
relación.  

 
 

 2. EFECTOS DE LA ADHESIÓN DE CHINA A LA OMC EN LAS 
RELACIONES ECONÓMICAS CON AMÉRICA LATINA Y CARIBE.  

 
A estas alturas por todos es conocida la reforma económica emprendida por 

China en 1978 y que llevó a este país a registrar elevadas tasas de crecimiento y 
profundas transformaciones estructurales durante los años 80 y 90. Este crecimiento ha 
permitido que en la actualidad podamos referirnos a China, ya no como una economía 
emergente, sino como la cuarta potencia mundial. 

 
Una vez alcanzada esa hegemonía, China emprende, desde principios del 

presente milenio, una nueva reforma que tiene como objetivo lograr un crecimiento con 
menor dependencia de los mercados exteriores. Esto exige al país que estimule la 
industria doméstica y mercados clave como la alta tecnología, la energía, las 
telecomunicaciones o las finanzas para lo cual es necesario disponer de conocimientos y 
capital exterior. En esta nueva reforma el ingreso de China en la Organización Mundial 
del Comercio (OMC)  ha jugado un papel esencial. 

China accede a la OMC el 11 de diciembre del 2001. El ingreso en este 
organismo supuso para el país asiático el poder colocar sus productos en mercados antes 
inaccesibles que, en la mayoría de los casos, se correspondió con los más dinámicos de 
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la economía mundial. Además esa mayor apertura también supuso un aumento de la 
inversión extranjera en el país, ya que se eliminaron muchas de las restricciones que 
antes se imponían al capital exterior. 

 
En lo recogido anteriormente hacemos referencia a la “cara” del ingreso de 

China en la OMC, pero dicha incorporación también tiene su cruz. A lo largo de este 
trabajo me centraré en los efectos negativos de la misma sobre las exportaciones de 
otras naciones en desarrollo, especialmente sobre los países de América Latina y el 
Caribe, y en la disminución de la inversión extranjera en estos países como 
consecuencia de una modificación en la dirección de ésta a favor del país asiático. 

 
 
2.1.  Las motivaciones del ingreso de China en la OMC. 
 
 
A) Motivaciones económicas 
 
A finales del siglo XX la presencia de China en los mercados internacionales era 

ya muy importante y, por lo tanto, esto obligaba a someter al país a las normas de 
conducta derivadas del GATT y dirigidas por la OMC. El hecho de que China cada vez 
tuviese una mayor participación en el comercio mundial provocó que muchos países 
(principalmente los países de la UE y los Estados Unidos) pusiesen en marcha medidas 
proteccionistas con el fin de reducir la presencia de productos chinos en sus mercados. 
Entre los mecanismos de protección destacan las restricciones cuantitativas en sectores 
como el textil, la confección, los juguetes o el calzado y las denominadas medidas “anti-
dumping”. 

 
El dumping es una medida llevada a cabo, principalmente, por ciertos países 

asiáticos y que consiste en colocar en los mercados exteriores sus productos a un precio 
inferior a su coste de producción. Esta práctica ha perjudicado en gran medida a las 
exportaciones de muchos países, ya que la misma logra que los productos chinos sean 
mucho más competitivos. Por este motivo muchos países se han visto obligados a 
adoptar medidas “anti-dumping”, como la impuesta por la Comisión Europea el 23 de 
marzo de 2006 que consiste en el establecimiento de nuevos aranceles extraordinarios 
sobre las importaciones de cuero procedentes de China y Vietnam. La Comisión 
Europea decide establecer estos nuevos aranceles cuando la investigación llevada a cabo 
por este organismo encontró “claras evidencias” de intervención estatal en la 
producción de calzado en China y Vietnam, con subsidios ocultos, en la forma de 
créditos a tipos de interés por debajo del mercado, coste del suelo más bajo, evaluación 
de activos inadecuada y “vacaciones fiscales”. Todo ello permite a los fabricantes de 
esos dos países exportar a la UE por debajo del precio de producción (dumping), lo que 
ha provocado un daño que la Comisión Europea pretende remediar con la imposición de 
los aranceles.  

 
La tabla 1 recoge las medidas anti-dumping que la Unión Europea tenía en vigor 

frente a China en el momento de adhesión de este país a la OMC. En la tabla se 
diferencia entre bienes de consumo y bienes industriales. Entre lo bienes de consumo 
incluidos figuran marroquinería, calzado, disquetes, televisores, encendedores, 
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bicicletas y sus componentes. Entre los bienes industriales e intermedios destacan el 
carburo de silicio, el óxido de magnesio, el carbón, los laminados de acero o hierro, las 
tuberías y cables de acero, las balanzas electrónicas, las máquinas de fax y las lámparas 
fluorescentes. 

 

TABLA 1

MEDIDAS ANTI-DUMPING DE LA UE EN VIGOR FRENTE A CHINA (2001)

Medidas anti-dumping en vigor 15 22 37
Medidas en reconsideración o próxima expiración 4 5 9
Investigaciones abiertas 0 2 2

BIENES DE
CONSUMO

BIENES 
INDUSTRIALES TOTAL

FUENTE: SOLER MATUTES (2003) A PARTIR DE COMISIÓN EUROPEA (2001)

 
 
Todas estas medidas proteccionistas aplicadas por parte de los países más 

desarrollados provocaron que, en numerosas ocasiones, las relaciones que China 
mantenía con los mismos fuesen complicadas. El acceso de China a la OMC supondría 
someterse a unas normas que darían certidumbre a sus relaciones comerciales con el 
resto del mundo. Además el país también era consciente de que su ingreso en la 
organización supondría un aumento de la inversión extranjera directa, con la 
importancia que el capital y la tecnología extranjeros tenían para potenciar los sectores 
más orientados a su mercado interior (automoción, energía, telecomunicaciones). 

 
A partir de lo analizado se puede observar un claro interés por parte China de 

formar parte del organismo internacional a pesar de que, tal y como se recoge en Soler 
Matutes (2003), el proceso de negociación para la adhesión no resultó fácil. La mayoría 
de los países desarrollados mantenían con China convenios en los que se aplicaba la 
Cláusula de la Nación Más Favorecida, sin embargo la apertura era mucho más limitada 
en sectores como el textil y la confección. Por ello, China tenía especial interés en 
firmar el GATT, pero sólo éste acuerdo comercial. Sin embargo, el apoyo de muchos de 
los socios comerciales (especialmente de Estados Unidos) a su acceso sólo sería posible 
si el mismo implicaba la firma de unos acuerdos adicionales como el Acuerdo sobre 
Propiedad Intelectual (ADPIC o TRIPS), así como el Acuerdo de Servicios (GATS). 
Puesto que China deseaba atraer nuevos fondos para potenciar sus sectores más 
intensivos en capital, se vio obligada a ceder ante Estados Unidos en algunas cuestiones, 
como la creación de leyes para regular la propiedad intelectual y la apertura al comercio 
exterior de determinados sectores, en principio, no previstos. El apoyo americano a la 



 6

adhesión china se produce en noviembre de 1999 y esto supuso el impulso definitivo al 
ingreso chino en la organización. 

 
 
 
B) Motivaciones políticas 
 
El gobierno chino era plenamente consciente, a principios de este siglo, que el 

fuerte crecimiento experimentado por su economía en las dos últimas décadas exigía 
una mayor liberalización. Pero no por ello esa liberalización estaría exenta de 
detractores. En este aspecto la sociedad china se podía dividir en dos grupos: los 
contrarios y los partidarios de la apertura económica. Por un lado, entre los opositores a 
la apertura económica destacaban las empresas estatales y los campesinos. Pero, debido 
a que los campesinos no estaban demasiado coordinados a nivel nacional ya que eran 
más numerosos y estaban muy dispersos, los principales grupos de presión a favor del 
proteccionismo serán las empresas del Estado chino. Por otro lado, entre los partidarios 
de la apertura económica china dentro del país se encontraban los consumidores, las 
empresas extranjeras y los empresarios privados.  Tradicionalmente este grupo social 
había contado con una escasa capacidad de organización y presión. Sin embargo, la 
necesidad de liberar la economía ante el rápido crecimiento registrado por la economía 
china ha hecho que, en los últimos años, los partidarios de la liberalización  ganaran 
protagonismo. 

 
Es sabido que cuando existen importantes disputas entre grupos sociales éstas 

tienden a acentuarse si se ponen en marcha reformas radicales con respecto al motivo de 
conflicto. La mayor apertura de la economía china era una de estas reformas 
controvertidas  y el gobierno chino consideró que si la liberalización se hacia a través 
del ingreso en la OMC se lograría suavizar la controversia: “El gobierno chino 
consideró que emprender la reforma liberal de una forma recíproca mediante el ingreso 
en la OMC, en vez de una forma unilateral, serviría para hacer ver a los contrarios a la 
reforma como algo impuesto desde fuera y no tanto como una medida del gobierno 
nacional. Así se lograba reducir el coste político de la reforma”. Tanto el interés del 
gobierno chino por firmar cuanto antes los acuerdos como los esfuerzos por no mostrar 
a la sociedad el contenido de dichos acuerdos2 venía a confirmar que la adhesión 
implicaría importantes sacrificios y el temor existente a que la misma provocase una 
fuerte división social. 

 
Aunque hemos analizado los aspectos que han influido de una manera más 

decisiva en que China firmase su acuerdo de adhesión a la OMC, no podemos olvidar 
que existía una importante presión por parte de los países más desarrollados (sobretodo 
de aquellos más interesados en extender sus redes comerciales y financieras al país 
asiático) para que se confirmase la liberalización comercial que dicha incorporación al 
organismo internacional implicaba.  

   

                                                 
2 Prueba de esta ocultación es que el gobierno no publicó ninguna versión oficial en chino del contenido 
del acuerdo de ingreso en la OMC hasta el 11 de diciembre de 2001, día en que el acuerdo fue ratificado. 
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2.2. Los compromisos de China de adhesión a la OMC y valoración de su              
cumplimiento 
 
Sin querer profundizar en la reforma económica emprendida por China en 1978, 

si me gustaría señalar que, en las dos últimas décadas del siglo XX, el país hizo 
importantes esfuerzos por lograr una economía más abierta y liberalizada. Entre las 
reformas emprendidas en este sentido destacan la menor intervención del Estado en la 
fijación de precios y la eliminación en 1994 de la dualidad cambiaria3. En los años 90, 
estas medidas se complementaron con importantes rebajas arancelarias y no 
arancelarias.Tal y como se recoge en SOLER MATUTES (2003), a pesar de los 
esfuerzos realizados, en la economía china todavía existían, a comienzos del siglo XXI, 
importantes aspectos que eran contrarios a las normas de la OMC. Entre los mismos 
podemos señalar: 

 
a) La presión arancelaria y la falta de transparencia: Aunque se había 

producido una disminución en el arancel medio, todavía se mantenían tasas arancelarias 
en ciertos sectores sensibles (como automóviles y ciertas bebidas alcohólicas) a través 
de las cuales el gobierno chino trataba de proteger la industria doméstica.  

b) Las restricciones cuantitativas: Desde 1992, China había eliminado más de 
mil restricciones de este tipo a través de procesos internos de negociación. Aún así 
China mantenía numerosos contingentes tanto en productos industriales como agrícolas. 

Además China concedía subvenciones directas a los precios y a la exportación 
de productos agrícolas, lo cual, a medida que se liberalizaba la economía, distorsionaba 
de manera importante la competencia4.  

c) El control por parte del Estado del comercio exterior y de la distribución 
interior: A pesar de la apertura económica de las dos últimas décadas, China mantenía 
en 2001 importantes obstáculos que limitaban una mayor exteriorización de su 
economía. Entre ellos cabe señalar: 

• La concesión de licencias sin seguir criterios objetivos y la 
existencia de monopolio estatales de comercio en productos sensibles 
como el algodón, los cereales, el petróleo y ciertos aceites vegetales. 

• El hecho de que muchas empresas extranjeras no podían 
vender directamente sus productos a los clientes chinos si estos no 
pasaban primero por el control del Estado a través de las denominadas 
“trading companies”. También se impedía a estas empresas extranjeras a 
establecer filiales comerciales dedicadas a la importación de productos, 
práctica que es habitual en muchos otros países. 

                                                 
3 La dualidad cambiaria es una característica económica propia de algunos países en desarrollo y así lo 
recogen autores como Gonzalo Rodriguez Prada en su obra Tipos de Cambio y Crisis Financieras. Ed. 
Madrid 2003. 
 
4 En apartados posteriores se recogerá como influyen esas subvenciones que concede el Estado chino a 
sus productos agrícolas en las economías primarias de América Latina, una vez que China forma parte de 
la OMC y sus productos agrarios pasan a estar presentes en los mercados de todo el mundo. 
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• La existencia de restricciones a la apertura de locales 
comerciales, a la prestación de servicios de postventa o financiación y a 
la entrada de capital extranjero en la distribución mayorista y minorista 
suponían importantes obstáculos para la distribución interior.  

d) La falta de protección de la propiedad intelectual e industrial: 
Recientemente, y con asiduidad, observamos noticias en prensa que se hacen eco de 
informes económicos que sitúan las pérdidas por falsificaciones e imitaciones chinas de 
empresas de países desarrollados en un 15-20% de sus ventas. A pesar de ello la 
situación a este respecto ha mejorado considerablemente en la última década debido a la 
formación de jueces en  materia de protección intelectual, a que la policía ha 
intensificado sus acciones en este sentido y a la creación de una Oficina Estatal de la 
Propiedad Intelectual5. 

 
El ingreso de China en la OMC permitiría al país superar, en gran medida, estos 

obstáculos a la total libertad de comercio. Para que dicho ingreso se materializase era 
necesario que existiesen unos compromisos tanto por parte de China como por parte del 
resto de países de la organización internacional frente al país asiático.  China se 
comprometía, tras su ingreso en la OMC, a dar solución a los obstáculos al libre 
comercio anteriormente mencionados. Realmente la mayor parte de los compromisos 
asumidos por China se recogían en el articulado del GATT , aunque se amplió esta lista 
al firmarse el “Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual 
relacionados con el Comercio” (ADPIC) y el “Acuerdo sobre Inversión y Medidas 
Comerciales relacionadas” en la Ronda de Uruguay, a partir de los cuales China se 
comprometía a una mayor protección de la propiedad intelectual y a menores 
restricciones a la inversión extranjera, respectivamente.  

 
 Teniendo todo esto presente los compromisos asumidos por China para su 

acceso a la OMC fueron: 
 Facilitar las mismas condiciones a todas las mercancías que 

entren en China, sin distinción en razón de su origen, tal y como recoge el 
articulo I del GATT.  

 Aplicar a las mercancías extranjeras los mismos derechos 
otorgados a los productos nacionales, principio que se recoge en el articulo II del 
GATT. El cumplimiento de este compromiso permitiría a las empresas 
extranjeras distribuir libremente sus productos en el mercado interior chino, sin 
el control que ejerce sobre los mismos el gobierno a través de sus empresas 
estatales.  

 Sustituir progresivamente los contingentes o restricciones 
cuantitativas por aranceles “ad valorem”, ya que estos últimos son medidas 
proteccionistas más transparentes (principio que se recoge en el artículo XI del 

                                                 
5 Prueba de los avances chinos en el control de estas prácticas ilegales es que el 19 de diciembre de 2005, 
cinco marcas de lujo (Chanel, Prada, Vuitton, Gucci y Burberry) consiguieron una sentencia a su favor 
por parte del tribunal de Beijing en la que se condenaba a los arrendadores del  Mercado de la Seda 
(centro de venta de imitaciones) a indemnizar a dichas firmas con una cantidad simbólica de 13.000 
dólares por la venta de todo tipo de falsificaciones. La sentencia fue interpretada como un intento del 
régimen comunista chino por calmar la indignación que existe entre los inversores extranjeros por las 
constantes violaciones de los derechos de propiedad intelectual en China. [Noticia recogida en EL PAIS 
20-01-2006]. 
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GATT). Al mismo tiempo China se comprometía a una supresión progresiva de 
todos los contingentes y subsidios a la exportación, especialmente en el ámbito 
agrícola. De hecho este aspecto fue uno de los más controvertidos en la 
negociación, ya que, por un lado, existía la presión para que se eliminasen 
dichos subsidios agrícolas y, por otro lado, esto suponía un gran esfuerzo 
liberalizador para China y un agravio comparativo debido a la elevada 
protección que mantenían  los mercados agrarios de la Unión Europea, Japón y 
Corea del Sur. 

 Proteger la propiedad industrial e intelectual. En este sentido, 
China se comprometía a cumplir el acuerdo ADPIC desde el momento de su 
ingreso en la OMC. Además la aplicación en China de los principios del libre 
comercio que defiende la OMC supondría que este país llevase a cabo una 
importante reforma legal (modificando las leyes de inversión extranjera y la Ley 
de Patentes y Marcas) y emprendiese medidas encaminadas a lograr la 
independencia y legitimidad judicial. 
 
Por otro lado, con respecto a los compromisos asumidos por el resto de países 

miembros de la OMC frente a China, recordar que la mayor parte de estos países ya 
aplicaban a China la Cláusula de la Nación Más Favorecida, excepto en sectores clave 
como el textil y la confección. Otro de los acuerdos firmados en la Ronda de Uruguay, 
además de los recogidos anteriormente, fue el “Acuerdo de Comercio de Textiles” 
(ACT) que recogía una progresiva eliminación de los contingentes establecidos por la 
mayoría de países desarrollados a la importación de productos textiles. Pero puesto que 
China no formaba parte del GATT en el momento en que se celebró esta Ronda, 
permaneció al margen de dicho acuerdo y, por lo tanto, el resto de países podían poner 
impedimentos a la importación de productos textiles chinos. Una vez que China formara 
parte de la OMC, EE.UU, la Unión Europea y otros países desarrollados se 
comprometían  a aplicar los principios del “Acuerdo de Comercio de Textiles” a China. 
En resumen, tras la adhesión china, los países miembros de la OMC eliminarían los 
contingentes a la importación de productos textiles, calzado, vajillas, utensilios de 
porcelana, artículos de vidrio y juguetes, principalmente.  

 
Una vez analizados los compromisos asumidos, veamos hasta que punto se 

cumplieron los mismos atendiendo a los distintos ámbitos en los que China se 
comprometió a introducir cambios: 

 
 Barreras arancelarias y no arancelarias: China ha permitido un mejor 

acceso a sus mercados a los miembros de la OMC, gracias a la progresiva reducción de 
sus aranceles, ya que el promedio del 16,4% correspondiente al 2001 se redujo al 10,4% 
en el 2004 y al 9,4% a principios del 2005. Aunque casi todas las reducciones para los 
bienes industriales se completaron el 1 de enero del 2005, en el caso de algunos 
productos industriales, las reducciones seguirán aplicándose gradualmente hasta el 
2010. Además, China firmó el Acuerdo sobre la Tecnología de la Información lo cual 
obligó al país eliminar los aranceles sobre los productos en este ámbito. Por otro lado, 
China eliminó todas las medidas no arancelarias de distorsión del comercio estipuladas 
en su Protocolo de Adhesión, incluidos contingentes de importación y requisitos de 
concesión de licencias y licitaciones. Estas barreras fueron eliminadas antes del 1 de 
enero del 2004, tal y como se recogía en el calendario de adhesión a la OMC. 
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 Textiles: Los contingentes sobre los textiles se eliminaron el 31 de diciembre 
del 2004, pero hasta fines del 2008 habrá un mecanismo de salvaguardia en vigencia 
que permitirá a los miembros de la OMC tomar medidas para frenar las importaciones 
en caso de alteraciones del mercado causadas por las exportaciones textiles chinas. 

 Agricultura y ganadería: China ha reducido los aranceles a la importación 
de productos agrícolas en las fechas acordadas en su calendario de adhesión a la OMC, 
pasando a ser las tasas arancelarias medias sobre los bienes agrícolas del 31% en 1997 
al 15,6% en 2004. Sin embargo, no parece tan claro el cumplimiento de su compromiso 
de no mantener ni introducir ninguna subvención a la exportación de productos 
agropecuarios. Este factor cobra una especial relevancia en nuestro estudio porque 
China representa un gran potencial de comercio en productos agropecuarios para 
muchos países exportadores de América Latina y el Caribe.6 

 Servicios: Aunque las telecomunicaciones, la banca y los seguros son los 
sectores en los que el proceso de liberalización ha avanzado de forma más significativa, 
la apertura del sector servicios de China no se ha materializado plenamente, ya que 
algunos países todavía se quejan de falta de transparencia y previsibilidad. En algunos 
sectores los requisitos que imponen las autoridades reguladoras chinas en materia de 
operación y concesión de licencias siguen siendo complejos y difíciles de cumplir. 
Además, China continúa limitando la disponibilidad de los derechos comerciales 
imponiendo requisitos que las empresas deben cumplir, tales como capital mínimo, 
niveles de importación y exportación y experiencia anterior. En el área de la 
distribución, China todavía no ha cumplido plenamente sus compromisos de eliminar 
las restricciones en cuanto al trato nacional y el acceso al mercado por parte de 
empresas extranjeras. 

 Subvenciones: China está atrasada en el cumplimiento de los requisitos de 
transparencia según el Acuerdo sobre Subvenciones y Medidas Compensatorias en 
cuanto a la notificación anual de sus programas de subvenciones a la OMC.  

 Antidumping: Desde 1995 China ha logrado ser el país con un mayor número 
de reclamos antidumping del mundo. Sin embargo, también es cierto que, desde su 
acceso a la OMC, China ha ajustado su legislación en este sentido. Así el Ministerio de 
Comercio Exterior y Cooperación estableció una serie de reglas que se aplican a temas 
de antidumping (investigación, revelación, cuestionarios y otros). De todas formas, y 
probablemente debido a la falta de confianza en que China emprendiera medidas 
antidumping, los miembros de la OMC estipularon en el acuerdo de acceso de China a 
la OMC estar autorizados a aplicar la “metodología de una economía que no se rige por 
las leyes del mercado” en las determinaciones antidumping contra China hasta fines del 
2016. China se comprometía con su acceso a la OMC eliminar toda práctica de 
dumping7, como era la diferencia en el trato a los bienes producidos para su venta en 
China en relación con aquellos producidos para la exportación. 

 Derechos de propiedad intelectual: China ha hecho numerosos esfuerzos 
para el respeto de los derechos de propiedad intelectual según lo establecido en el 
Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con 
el Comercio (ADPIC). Entre estos esfuerzos destaca la modificación de las leyes sobre 
patentes, marcas registradas y derechos de autor a fin de ajustarse a lo dispuesto en el 
                                                 
6 En la relevancia de las exportaciones de productos primarios por parte de Latinoamérica y el Caribe 
hacia China se profundiza más en el segundo apartado de este documento.  
7 La práctica de dumping por parte de China ha sido uno de los principales puntos de conflicto a nivel 
internacional debido a que era una de las causas de los bajos precios de los productos chinos.  
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Acuerdo sobre los ADPIC y la creación de una oficina encargada de fortalecer la 
cooperación interinstitucional en las actividades de protección de los derechos de 
propiedad intelectual. Pero, a pesar de los intentos de mejora en este sentido, hay países, 
como Estados Unidos, que no están plenamente satisfechos con las medidas chinas 
encaminadas a garantizar una protección eficaz y esto se debe, fundamentalmente, a que 
el comercio estadounidense todavía es víctima de las actividades de falsificación y 
piratería de China.8 La queja de estos países tiene su lógica, ya que la aplicación del 
derecho penal por parte de las autoridades chinas para las infracciones en materia de 
derechos de propiedad intelectual aún no ha tenido efectos disuasivos evidentes, ya que 
China sólo ha establecido procesos penales contra unos pocos infractores. 

 Inversiones relacionadas con el comercio: China firmó el Acuerdo sobre las 
Medidas en materia de Inversiones relacionadas con el Comercio, a partir del cual se 
comprometía a eliminar las barreras a las inversiones relacionadas con el comercio. Sin 
embargo, ha varios sectores que siguen estando afectados por limitaciones a la 
inversión, como los medios de comunicación y el sector automovilístico.  

Además, hay una serie de reglamentos que prohíben la transferencia de 
tecnología, sin embargo, se considera que China continúa fomentando esta práctica. 

 Derechos comerciales: China se comprometió a liberalizar progresivamente 
el alcance de los derechos comerciales, de modo que en el plazo de tres años a partir del 
ingreso de China a la OMC (diciembre del 2004), todas las empresas en China 
obtuvieran el derecho a importar y exportar bienes en todo el territorio aduanero de 
China, salvo algunos bienes especificados en el Protocolo, que están sujetos a 
limitaciones. Hoy en día podemos afirmar que China ha avanzado considerablemente en 
la liberalización de sus derechos comerciales y servicios de distribución. Prueba de esto 
último es que el Ministerio de Comercio ha aprobado normas sobre los procedimientos 
de registro para que los operadores extranjeros obtengan automáticamente sus derechos 
comerciales.  

 Impuesto al valor agregado: En relación a este aspecto ha habido reclamos 
sobre la aplicación discriminatoria del impuesto al valor agregado, lo que infringe las 
obligaciones relativas al trato nacional.  

 
A modo de resumen, podemos concluir que, desde su adhesión a la OMC, 

China: 
• Redujo los aranceles de importación de más de 5000 productos. 
• Eliminó las cuotas y licencias de importación de algunos productos. 
• Ha abierto más sectores a los inversionistas extranjeros. China ha 

relajado gradualmente la legislación sobre la propiedad y las restricciones geográficas a 
la inversión extranjera en la banca, valores, telecomunicaciones, servicios profesionales, 
etc… 

• Ha manejado los contenciosos comerciales según las normas de la OMC.  
• Sus autoridades han acordaron eliminar los subsidios agrícolas y las 

compañías agrícolas podrán importar hacia China sin que sus productos pasen por las 
empresas estatales.  

 

                                                 
8 Según el Departamento de Comercio de los Estados Unidos, la tasa de piratería de China sigue entre las 
más altas del mundo (más del 90%) y las empresas estadounidenses pierden más de 1.000 millones de 
dólares al año de comercio legítimo por esta causa. 
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Podemos valorar la aplicación de los compromisos de China para acceder al 
OMC afirmando que se han llevado a cabo reducciones arancelarias, que en ciertas 
ocasiones, han superado lo comprometido. En lo referente a las barreras no arancelarias 
en China, éstas eran, en el momento de adhesión, mucho más relevantes que las de tipo 
arancelario. El compromiso de China pasaba por reducir estas barreras no arancelarias a 
una tarifa equivalente al 2,4% en 2006 y todo apunta a un cumplimiento del mismo, si 
bien es cierto todavía se siguen empleando ciertas barreras no arancelarias en materia 
agrícola como medidas sanitarias y fitosanitarias. Por otro lado, y a pesar de que se ha 
producido una importante apertura, todavía existen importantes barreras que impiden la 
inversión de empresas extranjeras en determinados sectores como, por ejemplo, la 
biotecnología agrícola.  

 
Además también se observa que cualquier empresa con inversiones extranjeras 

sólo puede distribuir los productos que manufactura en China, y proporcionar servicios 
de posventa sólo a estos productos. Entonces podemos afirmar, a pesar de que el tiempo 
transcurrido desde que China se incorporó a la OMC no es suficiente para valorar el 
cumplimiento de sus compromisos, que ha habido un progreso considerable a este 
respecto. Prueba de esto último es que, hasta el momento, de acuerdo con el sistema de 
solución de diferencias de la OMC no se ha determinado que China haya violado sus 
compromisos. Por el contrario, el país está aprovechando este medio para defenderse de 
medidas comerciales aplicadas contra sus productos. Desde principios del 2002 a 
mediados del 2005, China ha participado frecuentemente en este mecanismo, en cuatro 
ocasiones como demandado y en seis como demandante. 

 
Por último, señalar en este sentido que China seguirá avanzando en el 

cumplimiento de sus compromisos de acceso a la OMC y, desde una perspectiva 
nacional y a corto plazo, se considera que el cumplimiento de los mismos se traducirá 
probablemente en un aumento del precio de los productos chinos, que actualmente están 
protegidos por restricciones al comercio. Esto podría considerarse una evolución 
positiva para el mercado internacional, ya que reducirá la brecha de precios entre los 
productos chinos y los de otros países.  

 
 

2.3 Las consecuencias de la adhesión de China a la OMC. Efectos de una 
mayor presencia de China en los mercados europeos y estadounidenses para las 
economías de América Latina. 

 
2.3.1 Impacto de la adhesión de China a la OMC en su economía nacional. 
 
La mayoría de los estudios realizados defienden que la incorporación de China a 

la OMC ha tenido un impacto general positivo sobre su economía, el cual se manifiesta 
en un aumento de las relaciones comerciales a nivel internacional que han provocado 
una disminución de los precios interiores y un aumento de los niveles de renta, de tal 
forma que todo ello ha generado un mayor bienestar. Pero las consecuencias de la 
mayor apertura comercial difieren entre sectores, así han salido beneficiados aquellos 
más orientados a la exportación (como el sector textil y el de la confección) y 
perjudicados el sector agrícola y aquellos más intensivos en capital (como el sector de la 
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maquinaria y el de la automoción), que tradicionalmente habían sido sectores muy 
protegidos de la competencia exterior.  

 
Tal y como defiende la teoría clásica, la liberalización de la economía y la 

intensificación de las relaciones comerciales hace que cada país se especialice en la 
producción de aquellos bienes y servicios en cuya realización es más eficiente9. Todos 
los estudios coinciden señalar, que en el caso chino, son las industrias ligeras intensivas 
en mano de obra (como el textil, la confección, el calzado y otros) las que se 
beneficiaran en mayor medida de la apertura comercial, puesto que son los más 
competitivos10. El efecto positivo de la entrada de China en la OMC sobre estos sectores 
se debe a que éstos se beneficiaron de la importación de maquinaria y componentes a 
más bajo precio y pudieron colocar sus productos en mercados exteriores (como 
consecuencia de la inclusión de China en el “Acuerdo de Comercio de Textiles”11), 
hasta el momento inaccesibles. 

 
En oposición a lo observado en el sector textil y de la confección chino, la 

inclusión en la OMC perjudicó a ciertos sectores, concretamente al sector agrícola y a 
los sectores intensivos en capital. El fuerte crecimiento económico registrado por China 
en las dos últimas décadas había provocado una pérdida de peso de la agricultura en el 
total de la producción nacional, y a partir del 2001, se producirá un importante aumento 
de las importaciones de productos agrícolas. Por otro lado los sectores intensivos en 
capital se verán perjudicados por la apertura, fundamentalmente, porque China, como 
otros países en desarrollo, no tiene ventaja comparativa en industrias ricas en 
tecnología. En ambos casos se confirma que los sectores económicos que salieron 
perdiendo fueron aquellos que tradicionalmente habían estado muy protegidos y que, 
una vez que se produce la rebaja arancelaria, ven incrementadas de manera significativa 
las importaciones de productos sustitutivos a un menor precio.  

 
De todas formas, y aunque el impacto de las importaciones sea mayor, hay que 

tener presente que como consecuencia de la mayor liberalización es posible que se 
produzca un aumento futuro de las exportaciones de productos intensivos en capital. Es 
más, al respecto, “el Banco Mundial afirmaba como China progresará rápidamente de 
un modelo de producción basado en las manufacturas intensivas en mano de obra hacia 
la fabricación de maquinaria y tecnología intermedia” (SOLER MATUTES 2003).  

 
A pesar de que se suele considerar que la entrada de China en la OMC ha 

provocado un aumento extraordinario en las exportaciones de este país, la tabla 2 
confirma que, en prácticamente todos los sectores, las importaciones crecen en mayor 
proporción que las exportaciones tras el ingreso en el organismo internacional. Esto se 
observa especialmente en aquellos sectores que habían estado afectados por elevados 
aranceles prohibitivos, como el tabaco y las bebidas alcohólicas o los automóviles. En 

                                                 
9 Este es el argumento defendido por la Teoría de Heckers Ohlin.  
10 La economía china tiene una ventaja comparativa en la producción de manufacturas intensivas de ano 
de obra puesto que en este país el factor trabajo es abundante y menos costoso en términos relativos.  
11 La inclusión de China en el ACT permitió que se le aplicasen de forma inmediata las concesiones 
realizadas a otros países desde 1995 y, a partir de 2005, acogerse a un régimen de libre comercio sin 
contingentes. 



 14

estos sectores la variación estimada en las importaciones con el ingreso en la OMC es 
muy superior al escenario inicial sin OMC.  

 

TABLA 2
VARIACIÓN EN EL COMERCIO EXTERIOR CHINO EN 1995-2005 
CON Y SIN EL INGRESO EN LA OMC

SIN OMC CON OMC SIN OMC CON OMC
Cereales +261,1% +249,0% -22,5% -10,5%
Carne y ganadería +395,4% +461,2% -83,1% -83,4%
Productos lácteos +295,7% +310,9% -53,3% -50,6%
Tabaco y bebidas +132,4% +4975,4% -40,6% -28,7%
Industria extractiva +656,4% +643,1% -89,5% -86,8%
Textil +63,5% +162,9% +37,3% +90,1%
Prendas de Vestir +48,2% +626,5% +42,8% +330,1%
Madera y papel +72,3% +114,2% +56,7% +91,8%
Petroquímica +56,9% +86,5% +48,2% +75,8%
Metales +68,8% +104,3% +104,6% +161,4%
Automóviles +26,1% +934,5% +375,8% +810,4%

FUENTE: SOLER MATUTES(2003) A PARTIR IANCHOVICHINA EL (2000)

VARIACIÓN ESTIMADA DE
LAS IMPORTACIONES

VARIACIÓN ESTIMADA DE
LAS EXPORTACIONES

SECTOR

 
 
 
 
2.3.2. Impacto de la adhesión de China a la OMC en el resto de países. 
 
Ahora que ya hemos considerado el efecto que tuvo la adhesión de China a la 

OMC sobre su economía nacional, es importante también valorar el impacto de la 
misma sobre el resto de países. A la hora de analizar los  cambios que provocaría, en el 
resto del mundo, la entrada de China en la organización internacional es importante 
diferenciar entre países desarrollados y países en desarrollo.  

 
A) PAÍSES DESARROLLADOS. 
En un primer momento se consideró que el impacto sobre los países 

desarrollados sería claramente positivo puesto que se beneficiarán de un mejor acceso al 
mercado chino y, además podrán importar manufacturas a un menor precio. Sin 
embargo, este efecto se vio, en cierta medida, limitado debido principalmente a que el 
volumen de comercio de países  como Estados Unidos y la Unión Europea con China es 
aún reducido (a pesar del gran aumento experimentado en los últimos años) en relación 
al que mantienen con el resto de países desarrollados y a que estos países desarrollados 
ya ofrecían a China condiciones de acceso iguales al resto de países, salvo en ciertos 
sectores clave como el textil.  Será en sectores como el textil, la confección, los juguetes 
y otras industrias ligeras12 en los que la adhesión china tuvo una mayor consecuencia 
para los países desarrollados, ya que al permitirse la libre importación de los mismos a 

                                                 
12 En estos sectores los países desarrollados han mantenido tradicionalmente ciertos contingentes y 
derechos anti-dumping con China.  
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un menor precio dejó a la industria de estos países en una situación muy complicada 
puesto que los productos nacionales son mucho menos competitivos.  

 
B) PAÍSES EN DESARROLLO. 
En muchos países en desarrollo existía cierta reticencia al ingreso de China en la 

OMC. Esta reacción ya se observó en el Acuerdo de Adhesión de China a la OMC y se 
mantuvo posteriormente dando lugar a movimientos diplomáticos de todo tipo. 
Generalmente, los países que ponían más inconvenientes a la apertura de sus mercados a 
los productos chinos eran aquellos que habían logrado ya un mayor nivel de desarrollo y 
trataban, de esta forma, de proteger a sus respectivas industrias nacionales en sectores 
como calzado, textil, confección, materiales de construcción y productos industriales 
varios. Entre ellos figuraban Polonia, Hungría, Turquía, Eslovaquia, Argentina y, sobre 
todo, México13. De todas formas dentro de los países en desarrollo podemos diferenciar 
entre “ganadores” y “perdedores” con la incorporación de China al organismo 
internacional. Entre los países más beneficiados por dicha adhesión destacan Corea, 
Singapur y Taiwan, es decir,  países capaces de suministrar bienes intermedios, 
intensivos en capital o con un cierto contenido tecnológico. Estos países se verán 
beneficiados por la mayor liberalización comercial y por la apertura en la inversión 
extranjera directa de la economía china. 

 
Los países en desarrollo más perjudicados por la adhesión de China a la OMC 

serán aquellos que mantienen unas estructuras económicas similares a las de China y 
que se convierten así en competidores directos en mercados como Estados Unidos, 
Japón o Europa. La entrada de China en la OMC representa para estos países una 
amenaza, en la medida en que los productos chinos son extremadamente competitivos y 
pueden desplazarlos parcialmente de los mercados. Los países que se encuentran en esta 
situación son, mayoritariamente, exportadores de textiles y de productos de confección. 
Son países en esta situación, por un lado, Marruecos , Túnez y Turquía14, que temen 
verse desplazados de los mercados europeos; y, por otro lado, México y los países del 
Caribe y de América Latina, que en este caso se verían desplazados del mercado 
estadounidense.  

 
En definitiva, el mejor acceso de China a otros mercados tras su ingreso en la 

OMC puede afectar negativamente a las perspectivas de crecimiento de las 
exportaciones de algunos países en vías de desarrollo. Serán sus competidores más 
directos y sin claras ventajas de acceso a terceros mercados los que, en principio, 
saldrán más perjudicados. De todas formas la clave de la mayor influencia de esta 
liberalización económica de China sobre el resto de países reside en cómo sea la 
importancia del sector textil en los mismos. Por ello en aquellas economías en las que el 
sector textil juega un papel muy relevante la preocupación ante la apertura comercial de 
china es mayor. A esta preocupación se hace referencia en SOLER MATUTES (2003): 
“Resulta por tanto lógica la preocupación de ciertos países, puesto que la industria textil 
ha jugado históricamente un papel clave en los procesos de desarrollo económico, desde 

                                                 
13 En SOLERA MATUTES (2003) se hace referencia a que el país azteca ha sido uno de los más 
reticentes al ingreso de Chino en la OMC y el que ha mantenido tradicionalmente un mayor número de 
obstáculos a sus importaciones.  
14 Estos países están acogidos al libre comercio de manufacturas en virtud de acuerdos de asociación con 
la UE y de la Iniciativa Euro-Mediterránea de 1995. 
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la Inglaterra del siglo XVIII hasta Túnez y Marruecos en la actualidad, pasando por 
España en el siglo XIX, Japón a comienzos del S.XX o Corea del Sur y Taiwan en los 
años cincuenta y sesenta”. 

  
 
 
 
2.3.3. Impacto comercial de la adhesión de China a la OMC en América 

Latina y el Caribe. 
 
Una vez que China firma el Acta de Marrakesh15, comienzan las negociaciones 

bilaterales del país asiático con los países de América Latina y el Caribe para que estos 
apoyaran su adhesión a la OMC. A pesar de que las economías de Centroamérica y el 
Caribe eran concientes del impacto que tendría una mayor apertura comercial de China 
sobre sus sectores textiles y calzado, sólo México y Argentina dificultaron la 
negociación poniendo reticencias a dicha incorporación. En el otro extremo estaría 
Chile, que fue el primer país en suscribir un acuerdo de adhesión con China. 
Finalmente, los últimos países latinoamericanos en suscribir un acuerdo con China 
fueron Bolivia, Venezuela, Costa Rica, Ecuador, Guatemala y México. Las 
negociaciones con México, último de los países en concluirlas, fueron especialmente 
complejas debido a los temores de las autoridades mexicanas a que dicha adhesión 
provocase que China atrajese inversiones extranjeras percibidas hasta el momento por 
los mexicanos16. Finalmente, se impuso el criterio de que un acuerdo con China era 
conveniente y que México no podía quedar completamente  aislado en el marco de la 
OMC, a pesar de la opinión en contra de un importante sector empresarial. 

 
El acceso de China a la OMC ha supuesto para América Latina un aumento en el 

comercio con este país asiático, como consecuencia de una mejora en el acceso a su 
mercado. Sin embargo, no hay que sobrevalorar los efectos de esta incorporación ya que 
el crecimiento de la economía china, junto con las reformas industriales, ha tenido un 
poderoso efecto de arrastre en el sector minero y forestal, al generar una mayor 
demanda de insumos provenientes de estos sectores. Y se estima que este efecto ha sido 
mayor al de la reducción de las barreras arancelarias como consecuencia del acceso a la 
OMC. Los productos más beneficiados por el auge exportador inducido por el 
crecimiento de la economía china son: hierro, minerales de cobre, aluminio, gas natural 
líquido, y en general recursos energéticos.  

 
Observando el gráfico 2 podemos valorar que países han experimentado un 

mayor aumento de sus exportaciones a China tras la incorporación de este país a la 
OMC. 

 

                                                 
15 El Acta de Marrakesh es el nombre que recibió el acta Fina de la Ronda Uruguay de Negociaciones 
Comerciales Multilaterales.  
16 Como veremos más adelante, analistas mexicanos sitúan a China como el competidor más fuerte en su 
principal mercado, los Estados Unidos. 
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GRÁFICO 2
AMÉRICA LATINA: DISTRIBUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES HACIA CHINA,2003
(Porcentajes en el total)
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FUENTE: CEPAL. Panorama de la inserción internacional de América Latina y el Caribe. 2002-2003 

 
 Brasil es el país que ha experimentado una mayor expansión de sus 

exportaciones hacia China, llevando a cabo un comercio que abarca desde productos 
primarios como la soja, los pollos y el mineral de hierro, hasta manufacturas industriales 
como los automóviles pequeños y aviones de cabotaje. Efectivamente, en el caso de 
Brasil hay indicios concretos de una mejora cualitativa en su relación económica con 
China después de su entrada en la OMC y es el país que más iniciativas ha tenido para 
intensificar sus relaciones económicas con China. 17 Seguidamente en importancia 
estaría Argentina que registra un crecimiento espectacular de sus exportaciones a China. 
Así éstas aumentaron en los ocho primeros meses del año 2003 en un 131% en relación 
con el mismo periodo del año anterior. Por último, mencionar que en Chile y Perú 
también se ha observado el impacto del crecimiento de la economía china, ya que estos 
países han incrementado significativamente sus exportaciones a China en los últimos 
años. 

 
 Pero, a pesar del crecimiento en las exportaciones de determinados países, 

asociado al ingreso de China en la OMC también hay un impacto negativo sobre las 
economías latinoamericanas ya que se ha intensificado la competencia con los 
productos chinos. Es más, se observa que el hecho de que los productos chinos sean más 
competitivos, ha provocado una sustitución progresiva de la producción de la industria 
local de textiles, vestuario, calzado, plásticos y manufacturas de caucho. Esto se debe a 
que las exportaciones de un gran número de países sudamericanos se dirigen a Estados 
Unidos y este país también es el principal mercado para China. En relación a este 
aspecto las cifras son significativas, ya que la incorporación de China a la OMC y la 
consecuente eliminación de las cuotas restrictivas incrementó en tres puntos 
                                                 
17 En este sentido es importante resaltar el consorcio entre Vale do Rio Doce y Baogang Metallurgic en 
noviembre de 2001 y el programa conjunto entre la Empresa Brasileña de Aeronáutica (EMBRAER) y la 
Compañía china de Aviación (Chinese Air Company) en septiembre de 2002. 
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porcentuales la participación en el mercado estadounidense de productos de la 
confección chinos; mientras que se redujo aproximadamente en cuatro puntos 
porcentuales la participación de mercado de “todos los demás” entre los que se incluyen 
México, Centroamérica y los países de la Cuenca del Caribe. Además, la competencia 
se extiende a otros sectores al margen del textil. Prueba de ello es que China compite 
con México y Brasil en el mercado de maquinaria y equipos, especialmente en los 
Estados Unidos. En este sentido, si un país se ha visto afectado negativamente, de una 
forma significativa, tras el acceso de China a la OMC este es México. Esto se debió a 
que la mejora de las condiciones de acceso de los productos chinos al mercado 
estadounidense redujo las ventajas preferenciales de que gozaba México, en virtud del 
Tratado de Libre comercio de América del Norte (TLCAN). 

 
 
 
2.4 Las consecuencias de una mayor inversión extranjera directa en China 

para América Latina. 
 

2.4.1 Implicaciones del acceso de China a la OMC sobre la inversión                   
extranjera en el país. 

 
La inversión extranjera en China ha permitido en gran medida que el país se 

abriera a la economía mundial, ya que esta inversión ha logrado financiar el crecimiento 
chino, facilitar la creación de empleo y promover las exportaciones (ROSEN 1999). Por 
todo ello, podemos afirmar que la inversión directa se ha convertido en la principal 
fuente de capitales externos en China, con un papel clave tanto en su balanza de pagos 
como en la determinación del tipo de cambio. 

 
China puso en marcha, a comienzos de la década de 1990, una estrategia 

encaminada a atraer inversión extranjera. Antes de esta fecha, tal y como se recoge en 
CORREA Y GONZALEZ (2005), el capital exterior captado por el país asiático no 
superaba unos cuantos miles de dólares. Sin embargo, en la actualidad la situación es 
muy diferente y China registra un acumulado de alrededor de 600.000 millones de 
dólares, con un promedio de 50.000 millones de dólares en los últimos diez años. Estas 
cifras ponen claramente de manifiesto que China se ha convertido en uno de los 
principales receptores de inversión extranjera directa del mundo.  

 
La fuerte expansión de la inversión extranjera en China durante los años noventa 

se debió, principalmente, a la mayor claridad jurídica, a una mejora en las garantías 
estatales a la propiedad extranjera, a la convertibilidad parcial de la moneda local y a los 
incentivos de todo tipo. Un claro indicador de la influencia de estos factores sobre la 
inversión procedente del exterior, es que los flujos de capital extranjero en China se 
cuadriplicaron entre 1992 y 1998. Pero, además de los factores anteriores, ROSEN 
(1999) atribuye también el destacado aumento de la inversión a los temores por parte de 
muchos inversores a la aparición de prácticas restrictivas de la competencia. Muchos 
empresarios extranjeros temían que el mercado chino fuera ocupado plenamente por las 
empresas ya instaladas y, por ello, consideraban necesario adentrarse en China cuanto 
antes. Este miedo no se confirmó, pues el número de distribuidores ha aumentado en 
China en los últimos años, ofreciendo oportunidades a nuevos inversores. Sin embargo, 
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el riesgo todavía existe y constituye una de las principales amenazas a la aplicación 
efectiva de las condiciones de acceso negociadas para el ingreso de China en la OMC. 

 
A pesar de que durante los años 90 existieron elementos que contribuyeron en 

gran medida a un aumento de la inversión extranjera en China, todavía persistían en este 
país, en el ámbito de la inversión, obstáculos y prácticas contrarios a los principios 
básicos de la OMC. Por lo tanto, antes de la adhesión de China a la OMC se observaba 
en este país una combinación de incentivos y restricciones al capital foráneo y, ambos 
elementos, son contrarios a las normas generales de la OMC, establecidas tras la Ronda 
Uruguay.  

 
En primer lugar, haremos referencia a las restricciones existentes. Entre las 

mismas destacaba la exigencia impuesta a empresas de capital extranjero, por parte de 
las autoridades chinas, para que exporten una parte de su producción (o bien que 
empleen componentes y aprovisionamientos chinos en una determinada proporción) y la 
existencia de barreras a la prestación de servicios por parte de compañías extranjeras. 
Las consecuencias de estas restricciones se recogen en SOLER MATUTES (2003): 
“Estas restricciones afectan a la titularidad extranjera en ciertos sectores (prohibida o 
limitada), al ámbito geográfico de ciertas actividades (especialmente en banca y 
seguros) o a la mera prohibición de prestar ciertos servicios (caso de las 
telecomunicaciones)”. 

 
Por otro lado, destacar los numerosos incentivos fiscales que el gobierno chino 

ha ofrecido al capital extranjero desde el inicio de la reforma. Estos incentivos fiscales 
han adoptado la forma de rebajas arancelarias, exenciones del IVA y bonificaciones en 
el impuesto de sociedades. Estas medidas, que han beneficiado significativamente a los 
inversores extranjeros, suponen ayudas o subvenciones encubiertas que incumplen los 
principios de la OMC.  

 
El acceso formal de China a la OMC supuso eliminar progresivamente las 

restricciones y los incentivos impuestos al capital extranjero. Ello implicaba derogar 
ciertas normas legales como el “Reglamento Provisional para Dirigir la Orientación de 
la Inversión Extranjera”, que resultaba particularmente restrictivo en cuanto a la 
presencia extranjera en ciertos sectores. Finalmente, el ingreso de China en el 
organismo internacional, suponía también la aceptación de una serie de compromisos, 
que ya habían sido realizados por otros países al final de la Ronda Uruguay y 
contenidos en el Acuerdo GATS.  Estos compromisos se negociaron en el marco de los 
acuerdos bilaterales de China con los miembros de la OMC, y muy especialmente en el 
Acuerdo con los Estados Unidos de noviembre de 1999 y en el suscrito con la Unión 
Europea de mayo de 2000.  

 
Además de la eliminación de las restricciones e incentivos contrarios a los 

principios de la OMC, China emprendió una serie de medidas que dieron lugar a un 
importante aumento de los flujos de capital extranjero en el país. En este aspecto 
destaca la capacidad de China para hacer coincidir sus perspectivas con las de los 
inversionistas externos para lo cual fue necesario un proceso de perfeccionamiento 
institucional y una mejora de la credibilidad. Si bien, lo que ha determinado en mayor 
medida los flujos de inversión hacia China, es que este país ofrece una serie de 
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elementos como recursos naturales, materias primas, fuentes de abastecimiento, 
estabilidad política y social, estructura y tamaño del mercado, perspectiva de 
crecimiento del mercado, ambiente institucional, político, legal y cultural, y, finalmente, 
políticas y legislación del gobierno. Todos ellos eran factores que convertían a China en 
mercado de gran interés para muchos inversores extranjeros, ya que estos agentes 
encontraban en el país asiático mano de obra abundante y barata, un enorme mercado, 
infraestructura mejorada y políticas preferenciales. De esta forma China ha conseguido 
captar, en 25 años de apertura externa y políticas de atracción de la IED, cerca de 
24.000 millones de dólares por año, con lo que supera a otros países como México, por 
ejemplo, que ha obtenido 5.000 millones de dólares anuales.  

 
 

2.4.2 Implicaciones del acceso de China a la OMC sobre la inversión 
extranjera en otras partes del mundo: El caso de América Latina. 

 
En el apartado anterior recogíamos como, tras su ingreso en la OMC, China se 

había convertido en uno de los principales países receptores de inversión extranjera 
directa (IED) del mundo. Son muchos los autores18 que afirman que ha sido el modelo 
de desarrollo del país asiático lo que ha llevado a desplazar del mercado internacional, 
como receptores de IED, a países, regiones o subregiones. Sostienen que es el hecho de 
que China ha entendido mejor la lógica de la globalización lo que le ha permitido captar 
la IED que otros países, como los de América Latina, no han logrado absorber. Por ello, 
entre los países receptores de capital sucede, al igual que en el comercio, un fenómeno 
similar de competencia con China, que resulta especialmente preocupante si tenemos en 
cuenta los vínculos evidentes entre comercio e inversión, así como la tendencia antes 
anunciada hacia la adopción de decisiones de inversión sobre la base de criterios 
regionales , o incluso continentales.  

 
Con respecto a la inversión extranjera directa en América Latina y el Caribe 

podemos resaltar que Brasil y México constituyen los mayores receptores de IED y, 
junto con Chile y Argentina, captan el 66% del flujo total dirigido a la región19. En estos 
países la inversión extranjera se suele destinar hacia recursos naturales y manufactura, 
que son más atractivos que el sector servicios. En Argentina, Brasil y México la 
manufactura es la receptora central. En Centroamérica y el Caribe, el principal foco de 
atracción han sido las renovadas empresas públicas privatizadas. Y, por último, en el 
caso de la Comunidad Andina son los proyectos mineros los más atractivos. 

 
El gráfico 3 muestra que a la hora de comparar la evolución de la IED, en el 

periodo 1990-2005, en China y en América Latina se comprueba que la atracción total 
de China es similar a la del conjunto de América Latina. Sin embargo, en dicha 
evolución de la IED se observa que la región de Latinoamérica muestra (a diferencia del 
país asiático) grandes variaciones en el periodo, que se corresponden fundamentalmente 

                                                 
18 Véase los trabajos de Gabriela Correa López y Juan González García a los que se hace referencia en la 
bibliografía. 
19 En lo relativo a la inversión extranjera en Latinoamérica es interesante destacar que la incertidumbre 
que existe respecto a la legislación relacionada con la explotación del petróleo y el gas en Venezuela y 
Bolivia ha podido generar disminuciones en los flujos de IED.  
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con la privatización de empresas estatales y la compra de bancos y entidades 
financieras. 

 

Gráfico 3

 
FUENTE: CORREA LÓPEZ Y GONZÁLEZ GARCÍA en base a la UNCTAD. 

 
 
Sin embargo, actualmente todo apunta a que sí hay un desplazamiento de la 

inversión extranjera directa dirigida a Latinoamérica hacia China, ya que China ofrece 
condiciones (a las que hacíamos referencia anteriormente) que ningún otro país del 
mundo puede presentar.  

 
 
3. LA RELACIÓN CHINA-AMÉRICA LATINA: UNA 

DIFERENCIACIÓN DE LOS DISTINTOS CASOS. 
 
Como he recogido en secciones anteriores, en la presente década China ha 

aumentado de manera considerable su presencia en los mercados mundiales. China se 
ha convertido en pieza clave de los equilibrios macroeconómicos globales, debido a su 
papel como principal productor de bienes como juguetes, textiles, confecciones e 
incluso productos de la industria electrónica; pero también gracias a que el país asiático 
es el principal consumidor mundial de productos como cobre, estaño, zinc, platino, 
acero y mineral de hierro, el segundo consumidor de aluminio, petróleo, plomo y soja, y 
ocupa el tercer lugar como consumidor de níquel, y el cuarto de oro. Por lo tanto, y 
aunque existe la consideración general de China como un país exportador, destaca 
también su rol de país importador. Es más, en algunos casos, el fuerte impulso de las 
importaciones chinas ha llegado ha modificar la tendencia de los precios 
internacionales, como el caso del mineral de hierro, el oro, el petróleo y la soja.  
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A la hora de destacar el papel tanto de país exportador como importador de 
China, mi objetivo es poner de manifiesto que es difícil concluir si la mayor presencia 
de China en los mercado mundiales ha sido positiva o negativa para el resto de países, y 
concretamente para los países de América Latina y el Caribe20. En su papel como país 
exportador, China ha sabido colocar sus productos en los principales mercados, esto es 
en Europa y en Estados Unidos. Pero, estos también eran los principales mercados de 
exportación para muchos países de América Latina. Y, en este sentido, es en sectores 
como, por ejemplo, textiles, confección, calzados y juguetes (principalmente sectores de 
tecnología baja) donde los productores latinoamericanos se sienten amenazados por los 
productos chinos y se tienden a aplicar medidas de contingencia. Los bajos costes de 
China a la hora de producir estos bienes plantea una seria competencia tanto en los 
mercados locales de los países de la región como en los terceros principales mercados 
como los Estados Unidos y la Unión Europea. 

 
Por otra parte, también destaca el papel de China como país importador. En el 

gráfico 4 se recogen las exportaciones de los países latinoamericanos a China como 
porcentaje del total en 1990 y en 2004. Al observar la evolución de las exportaciones de 
América Latina y el Caribe a China podemos hacernos una clara idea de la importancia 
creciente de este mercado. El gráfico recoge que las exportaciones han pasado, en 
promedio, de 0,9% en 1990 al 4% en 2004, e incluso, para algunos países, la proporción 
cambió del 3% al 10%. 

 

Gráfico 4

 
 
 
Al valorar la composición de estas importaciones de China procedentes de 

América Latina y el Caribe, podemos destacar que el país asiático ha demandado 

                                                 
20 En este caso son significativos los títulos de numerosos informes que analizan esta cuestión y como 
ejemplo estaría el trabajo de ¿? Titulado China:¿ángel o demonio para América Latina?  
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fundamentalmente bienes primarios como cobre, mineral de hierro, soya, petróleo, 
harina de pescado, azúcar y otros productos, de los cuales ciertos países de América 
Latina son los principales productores. La tabla 3 recoge este hecho y de su lectura se 
deriva que América Latina y el Caribe es el principal proveedor de algunos de los 
productos de mayor interés de China, ya que suministra, por ejemplo, el 65% de las 
semillas de soja y el 74% de la harina de pescado importado por China en dicho año. En 
el cuadro también se refleja que China es altamente dependiente del suministro 
latinoamericano en otros productos tales como azúcar, uvas, níquel, cobre y otros 
minerales o metales. Finalmente, se observa que Brasil es uno de los principales 
proveedores de China en aglomerados de mineral de hierro y que China depende en un 
66% de las importaciones de aceite de soya provenientes de Argentina. 

 

Tabla 3
CHINA: PRINCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS DE CINCO PAÍSES DE 

AMÉRICA LATINA, 2004
(En porcentajes del total importado por China desde el mundo)

1 Soya 2.555 2.619 0 0 0 5.174 8.528 60,70%
2 Cobre 12 39 2.787 7 505 3.349 8.490 39,40%
3 Hierro 25 3.155 168 0 256 3.604 17.474 20,60%
4 Madera y pulpa 53 521 349 0 4 928 4.374 21,20%
5 Harina de pesacado 17 0 103 0 502 621 764 81,40%
6 Cueros 103 300 0 0 0 404 2.783 14,50%
7 Piezas y accesorios de motores 3 101 0 0 0 104 7.305 1,40%
8 Azúcar 0 0 0 111 0 111 225 49,30%
9 Estaño 0 0 0 0 122 122 437 27,90%
10 Zinc 0 0 8 0 7 15 171 8,60%
11 Propano y butano 22 4 0 0 0 27 2.397 1,10%
12 Metanol 0 0 28 0 0 28 348 7,90%
13 Uvas 0 0 41 0 0 41 67 60,20%
14 Níquel 0 0 0 45 0 45 128 35,40%
15 Otros metales concentrados 0 0 1 28 0 29 259 11,10%
     Total muestra 2.790 6.740 3.484 191 1.395 14.601 53.749 27,20%
     Otros productos 464 1.933 182 4 128 2.711 507.479 0,50%
     Total importaciones 3.255 8.673 3.667 195 1.523 17.312 561.229 3,10%
FUENTE: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales obtenidas de la Base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderias (COMTRADE).

PRINCIPALES PRODUCTOS ARGENTINA BRASIL CHILE CUBA PERÚ 5 PAÍSES (A) MUNDO(B) % EN EL TOTAL 
C=(A)/(B)

  
 
 
 
Como consecuencia de esta demanda de productos, en la presente década el 

crecimiento de las importaciones chinas desde América Latina y el Caribe ha sido 
impresionante tal y como refleja el gráfico 5. Estas importaciones alcanzaban en 1990 
los 1.500 millones de dólares y en 1995 casi se duplicaron, al ascender a los 2.966 
millones de dólares. Después de un estancamiento en el periodo comprendido entre 
1995 y 1999, se registró un crecimiento acelerado, con lo cual las importaciones chinas 
desde la región se elevaron a casi 5.400 millones de dólares en el 2000 y 21.668 
millones de dólares en el 2004, con una tasa anual de crecimiento del 42% entre el 2000 
y el 2004, muy por encima de las tasas de expansión de las importaciones chinas desde 
el mundo (26%). 
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Gráfico 5
IMPORTACIONES CHINAS DESDE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE, 

1990-2004
(En millones de dólares)
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      FUENTE: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales obtenidas de la Base de datos 

estadísticos sobre el comercio de mercaderías (COMTRADE). 
 
La relevancia de las importaciones de China procedentes de Latinoamérica es tal 

que la balanza comercial de China con América Latina y el Caribe se presenta 
deficitaria, aunque su déficit se concentre en los productos de menor grado de 
elaboración. Y, aunque existe un superávit en las exportaciones chinas hacia América 
Latina y el Caribe en otros sectores de tecnología media o baja, éste no compensa el 
déficit comentado anteriormente.  

 
Por todo ello, el hecho de que China se convierta en una de las principales 

potencias comerciales a nivel internacional tendrá un efecto distinto para los diferentes 
países, y específicamente para los latinoamericanos, dependiendo de si ese país produce 
bienes en los que China ejerce una producción más competitiva o produce bienes que 
China demanda para intensificar su crecimiento. En otras palabras, y tal como se recoge 
en diversos informes de la CEPAL, esa mayor integración de China en los mercados 
mundiales no representa el mismo interés para todos los países de Latinoamérica y el 
Caribe, ya que por el tipo de especialización comercial y su orientación de mercado se 
pueden distinguir los potenciales efectos al menos para dos áreas, que serían América 
del Sur y Mesoamérica. 

 
 Con respecto a esta diferenciación hay que resaltar que los países de América 

del Sur son básicamente exportadores de productos básicos agrícolas y mineros y que, 
por ello, la mayor apertura económica de China les interesa en la medida en que les 
permite un mejor acceso al mercado chino; mientras que los países de Mesoamérica 
centran su atención sobre la política comercial en el país asiático y como puede influir 
esa política sobre la competencia que China puede ejercer en terceros mercados, pues 
son generalmente países que producen bienes que entran en competencia directa con los 
producidos en China. Se encuentran en esta última situación países como Brasil, que 
prestara especial atención a los elementos de política que inciden en la competencia 
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china sobre su mercado interno y en terceros mercados, y México21 que mostrara el 
mismo interés pero en este caso, concretamente, sobre la competencia china en el 
mercado de Estados Unidos. Así mi compromiso a lo largo de este trabajo es valorar la 
situación diferente en la que se ven los distintos países de Latinoamérica ante la 
posición hegemónica de China.  

 
 
3.1. Venezuela y su abastecimiento de petróleo a China. 
 
El proceso de fuerte desarrollo económico en el que se ve inmerso China le lleva 

a adoptar una pauta de comportamiento caracterizada por: la necesidad de imitar los 
patrones tecnológicos de los países líderes, el uso intensivo de mano de obra y la 
elevada demanda de materias primas y recursos energéticos. Sin duda, estamos ante la 
actuación propia de un país que se encuentra en las etapas iniciales de despegue 
económico.  

 
A la elevada demanda de petróleo, materias primas y alimentos por parte de 

China, hay que sumar el hecho de que realmente se está produciendo un agotamiento en 
las reservas petrolíferas. Actualmente, el consume tres veces más petróleo que el que se 
descubre anualmente22. La situación que se vive con respecto a esta fuente de energía es 
preocupante y prueba de ello es que, desde el año 2000, se ha alcanzado el umbral de 
agotamiento del petróleo en el contexto mundial, aunque con importantes diferencias 
regionales. A este ritmo, se estima que, en 2015, se habrán consumido más de la mitad 
de las reservas petroleras de Oriente Medio y que, en 2050, las reservas mundiales de 
combustibles fósiles se habrán agotado poniendo así fin a la denominada era del 
petróleo. 

 
Esta situación de agotamiento de las reservas petrolíferas ha llevado a los 

principales países consumidores de petróleo ha adoptar políticas exteriores estratégicas. 
Los principales usuarios de petróleo han sido os países del Norte industrializado, que 
importan la mayor parte de los hidrocarburos que consumen. En este sentido, destacan 
los casos de Estados Unidos23 y China. Actualmente, China se ha convertido, después 
de Estados Unidos, en el segundo importador y consumidor mundial de hidrocarburos, 
con un consumo diario de 6,3 millones de barriles de petróleo, lo que representa 
aproximadamente el 8% del total mundial24. Esta elevada demanda china ha jugado un 
papel fundamental en el aumento que ha tenido lugar en los precios del petróleo, unos 
precios que se han visto duplicados entre diciembre del 2003 y enero del 2006. 

 
Los países que se encuentran en una situación como la de China se ven 

obligados a diversificar sus fuentes de energía y a asegurar un suministro confiable de 
                                                 
21 Muchos estudios sitúan a México como el principal país afectado por la competencia china en general, 
debido, principalmente, a que ambos países mantienen un alto coeficiente de similitud exportadora y de 
orientación sectorial de la IED.  
22 Aunque cada año se descubren 7.000 millones de barriles, el consumo promedio de los últimos años ha 
sido de 23.000 millones de barriles. 
23 Estados Unidos pasó de registrar un porcentaje de importación de petróleo en crudo en relación con su 
consumo total del 48% en 1996 a más del 50% en la actualidad.  
24 China es también el segundo emisor de gases invernadero, después de Estados Unidos, país al que 
logrará superar en muy poco tiempo.  



 26

recursos combustibles fósiles. Las principales reservas de petróleo se encuentran (por 
orden de importancia) en Arabia Saudita, Irak, Emiratos Árabes unidos, Kuwait, Irán y 
Venezuela25; un hecho que plantea un importante problema económico a China (al igual 
que el resto de principales consumidores de petróleo como son Estados Unidos, Europa 
y Japón), pues las principales reservas petroleras del mundo se ubican en áreas 
geográficas relativamente alejadas de los grandes consumidores. Ante esta situación 
resulta muy complicado lograr ese suministro confiable de petróleo necesario debido a 
la situación de agotamiento de las reservas energéticas.  

 
En esta situación de incertidumbre en el suministro de petróleo se encuentra 

China, país en el que el 60% de la factura petrolera proviene de Oriente Medio y Rusia. 
Esa incertidumbre se debe al complicado clima político que existe en Oriente Medio 
debido a la guerra de Irak y a las fuertes tensiones entre Occidente e Irán a causa de la 
política nuclear de este último país. Hasta el momento, China había encontrado en Rusia 
un abastecedor mucho más fiable para satisfacer su consumo energético, pero existen 
importantes indicios de que Moscú no desea convertirse sólo en un mero proveedor de 
materias primas para su vecino y aliado. Ante esta situación, la búsqueda de fuentes 
confiables de suministro energético ha llevado a China a adoptar políticas exteriores 
estratégicas dirigidas principalmente a aquellos países que disponen de excedentes de 
crudo y gas para exportar. En este contexto, China ha desarrollado una estrecha relación 
con Venezuela, que es el quinto exportador mundial de petróleo y país con las 
principales reservas energéticas en el hemisferio occidental.  

 
China ha realizado numerosos esfuerzos por asegurarse el suministro petrolero 

venezolano. A este hecho se hace referencia en LEÓN-MANRIQUEZ (2005) cuando se 
afirma: “Durante la visita del presidente Chávez a Beijing en diciembre de 2004 y luego 
del viaje del vicepresidente Zeng Qinghong a Caracas en enero de 2005, China se 
comprometió a invertir 350 millones de dólares en 15 campos petroleros de Venezuela, 
además de asignar 60 millones a un proyecto gasífero y a la mejora de la infraestructura 
destinada a refinar y transportar el crudo. A cambio, se asegurará la provisión de 
100.000 barriles diarios, así como de tres millones anuales de toneladas de combustible 
de petróleo y de 1,8 millones de toneladas de Orimulsión, un derivado de los 
abundantes hidrocarburos no convencionales de la cuenca del Orinoco desarrollado por 
Petróleos de Venezuela. En vista de la dinámica relación petrolera con el gigante 
asiático, Venezuela busca reconstruir un oleoducto en Panamá para conducir el petróleo 
al Pacífico y, desde allí, exportarlo a China. Otra opción sería acordar el establecimiento 
de un nuevo oleoducto vía Colombia”.  

 
Por otro lado, el interés que tiene China en el petróleo venezolano también 

beneficia en gran medida a Venezuela. La ventaja se deriva del hecho de que a 
Venezuela le interesa encontrar otro mercado importante, distinto del estadounidense, al 
que abastecer de recursos petrolíferos. Y es que, a pesar de las conocidas tensiones entre 
Caracas y Washington, el gobierno de Hugo Chávez continúa enviando el 60% de sus 
exportaciones de petróleo al mercado estadounidense. Si China pasa a ser uno de los 
principales países importadores del petróleo venezolano, esto le dará la oportunidad a 

                                                 
25 Estos países acumulan 748.000 millones de barriles, lo cual equivale a más de las tres cuartas partes de 
las reservas mundiales.  
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Venezuela de diversificar sus exportaciones y le permitirá mantener un discurso 
antiimperialista en materia de política internacional.  

 
Aunque Venezuela es el ejemplo más significativo, LEÓN- MANRÍQUEZ 

(2005) recoge que existen otros casos de claro interés chino por el petróleo 
latinoamericano: “En noviembre de 2004, el presidente chino, Hu Jintao, anunció en 
Brasil inversiones por 10.000 millones de dólares para modernizar la industria petrolera 
y el transporte, lo que incluye un acuerdo entre as firmas Sinopec y Petrobrás para 
construir un gaseoducto de 2.000 kilómetros de longitud. Igualmente, China contempla 
inversiones por 5.000 millones en la industria petrolera argentina y ya ha establecido 
acuerdos para la exploración de nuevos campos petroleros en Colombia, Cuba, Ecuador 
y Perúa, además de Venezuela. Igualmente, se prevén acuerdos con el presidente de 
Bolivia, Evo Morales, para la exploración y la explotación conjunta de petróleo y gas, 
abundantes en la zona oriental de ese país”.  
 

 
 
3.2.  Las exportaciones a China de materias primas y alimentos por parte de 

Brasil, Chile, Argentina y Perú. 
 
En los últimos años la demanda internacional de materias primas ha 

experimentado una recuperación, en gran parte gracias a la creciente demanda china. 
Este requerimiento de materias primas por parte de China forma la base del comercio 
con varios países entre los que destacan algunos países de América Latina. En este 
sentido merecen especial atención las exportaciones a China de cobre procedentes de 
Chile, de mineral de hierro, acero y complejo de soja procedentes de Brasil, de soja 
procedentes de Argentina y de harina de pescado procedentes de Perú.  

 
Comenzaremos haciendo referencia a la relación económica entre China y Chile. 

Entre ambos países existen vínculos históricos, ya que han estrechado sus lazos 
comerciales a lo largo de la década de 1990  mantiene relaciones diplomáticas desde 
1970. Chile fue el primer país latinoamericano en establecer relaciones diplomáticas con 
China, el primero en cerrar la negociación bilateral para el ingreso del país asiático a la 
OMC y también el primero en reconocer a China como una economía de mercado.  

 
El dinamismo y la fluidez de la relación entre ambos países se deben a que 

China tiene especial interés en intensificar sus relaciones comerciales con el país latino 
para abrir así las puertas a la inversión minera en el país más rico en cobre, ya que 
China es el mayor importador mundial de este metal, mientras que Chile es el principal 
exportador. Aunque también existe un interés por parte de Chile en acentuar sus 
contactos con China, ya que esto representa un paso importante en su estrategia de 
plataforma de inversiones y puente de comercio entre Asia y América Latina. 

++++++++++++++++++++++++ 
El resultado de la intensificación de esta relación entre China y Chile es que el 

comercio bilateral entre ambos países ha registrado un vertiginoso ascenso: si en 1990 
solo alcanzaba los 91 millones de dólares, en 2004 ascendió a 5.059 millones. El signo 
de la balanza comercial se ha tornado positivo par a Chile a partir de los primeros años 
de la presente década, y en 2004 alcanzó un saldo positivo de 1.365 millones. Gracias a 
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ese dinamismo, china pasó de ser el decimoquinto socio comercial de chile en 1995 al 
segundo en 2004. 

 
En vista de los estrechos contactos en materia de comercio e inversión, en 2004 

ambos países decidieron iniciar las negociaciones para suscribir un Tratado de Libre 
Comercio (TLC), que finalmente se firmó en noviembre de 200526. Para Chile este 
acuerdo no solo representa un paso relevante en su estrategia internacional sino también 
le reporta un beneficio comercial de gran importancia. Se considera que el TLC 
favorecerá las exportaciones de productos mineros y de productos industriales del sector 
alimentos y bebidas (sectores que se verán beneficiados por la eliminación de los 
aranceles y de los escalonamientos arancelarios), además de contribuir a transparentar 
los mercados con mecanismos que faciliten la corrección de las eventuales distorsiones 
que pueden existir en el comercio bilateral, lo cual aumenta de manera importante la 
certidumbre en las relaciones comerciales entre ambos países.  

 
El acuerdo beneficia en gran medida a Chile porque China está pasando a 

constituir el segundo mercado de destino para sus exportaciones y beneficia a China 
porque le permite acceder a la vasta red de acuerdos comerciales que ha venido 
construyendo Chile, partiendo por el acceso preferencial al mercado del MERCOSUR. 
Entonces podemos concluir que el TLC es un acuerdo que beneficia a ambas partes y 
que, es posible que, en los próximos años, sea el primero de una serie con otros países 
de la región, acuerdos que podrían irse multilateralizando, al estilo del acuerdo en vigor 
entre China y el área de la ASEAN.  

 
La composición de las exportaciones de Brasil a China es muy similar a la de 

chile, ya que está compuesta también por materias primas y alimentos, destacando tres 
productos: el mineral de hierro, el acero y el complejo soja. La complementariedad de 
las economías de Brasil y China también resulta evidente en el caso del carbón mineral 
y el mineral de hierro. Mientras el país asiático exporta carbón e importa mineral de 
hierro, Brasil importa el primer producto, pero es el mayor exportador mundial del 
segundo. A ello se suma el hecho de que la participación brasileña en los mercados de 
terceros países no resulta afectada sustancialmente por la competencia china, como sí 
ocurre en el caso de México y Centroamérica, que se analiza en el siguiente apartado. 

 
La trayectoria de ascenso del comercio bilateral y el signo positivo de la balanza 

en cuenta corriente que se ha observado en Chile se encuentra igualmente presente en 
Brasil. En el año 2000, Brasil registraba un déficit comercial de 266 millones de dólares 
anuales respecto de China. Pero, a lo largo de los siguientes años, las exportaciones 
brasileñas al país asiático han registrado un crecimiento anual superior a 60%. En 
efecto, los envíos de mercancías brasileñas llegaron a 5.438 millones de dólares en 204. 
Aunque sus importaciones también han aumentado sustancialmente, en el último año 
Brasil mantuvo un superávit de 1.389 millones de dólares en la balanza comercial con 
China. Como resultado de este dinamismo económico, China se ha convertido en su 
segundo socio comercial, después de Estados Unidos y por encima de Argentina.  

 

                                                 
26 El Tratado de Libre Comercio entre China y Chile es el primer acuerdo de este tipo que China suscribe 
con un país latinoamericano. 
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El caso del llamado “complejo soya” (semillas y aceite) ilustra a la perfección la 
centralidad del factor alimenticio en el comercio sino-sudamericano. El auge de la 
exportación de soya a China no deriva tanto de estrategias deliberadas de conquista de 
mercados por parte de países como Argentina y Brasil, sino que se explica por la 
insaciable demanda proveniente de China: mientras en 1995 era responsable de 6,6% de 
las importaciones mundiales de soya, en 2002 la proporción se había disparado a 14,5%. 
Además de Brasil, este auge en la importación de soya por parte de China ha 
beneficiado sustancialmente a Argentina. 

 
En 2000, el comercio bilateral entre China y Argentina era de 1.856 millones de 

dólares, con números rojos para el país sudamericano. Sin embargo, los intercambios 
mostraron un rápido aumento en el primer lustro de la presente década, hasta alcanzar 
4.031 millones en 2004. Como consecuencia de esta veloz expansión comercial, China 
se ha convertido en el tercer socio comercial de Argentina. Además, casi el 80% del 
valor de las exportaciones argentinas al país asiático están formadas por soya.  

 
Por último, haremos referencia a la relación comercial entre Perú y el país 

asiático. Perú también ha desarrollado una estrecha relación con China a partir de la 
venta de alimentos y materias primas. La harina de pescado, utilizada en China para la 
alimentación animal, representa casi las dos terceras partes del valor de las 
exportaciones peruanas a ese país. En esta relación también aparece la 
complementariedad: mientras Perú es el principal productor de harina de pescado del 
mundo, China es el principal centro de consumo, y adquiere más del 50% de la 
producción peruana. Al igual que en los demás países sudamericanos analizados, desde 
los años 90 el comercio total sino-peruano ha mostrado un gran dinamismo, pues pasó 
de 74 millones de dólares en 1990 a 732 millones en 2000 y a 2004 millones en 2004. 
Cabe mencionar que en este intercambio, Perú ha registrado en todo momento un 
superávit: en 2004, el signo positivo fue de 468 millones. 

 
3.3. Las tensiones entre China y México por la competencia en el mercado 

de Estados Unidos. 
 
China se ha transformado en un importante socio comercial de los Estados 

Unidos, hasta el punto de que las importaciones desde dicho país han crecido 
vertiginosamente. En 1996, China representaba el 16% de las importaciones 
estadounidenses desde Asia, y en 2005 alcanzó a un 41% con una tasa de crecimiento 
exponencial del 19%, cinco veces más dinámica que el promedio asiático sin China 
(apenas un 3,7%). Esta tendencia determinó la agudización del déficit comercial 
estadounidense con China, sobretodo a partir del 2000, tal y como lo recoge el gráfico 
6. 
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Gráfico 6
ESTADOS UNIDOS: BALANZA COMERCIAL CON CHINA, 1996-2005

(En millones de dólares corrientes)
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FUENTE: CEPAL (2006) sobre la base del banco de datos del Departamento de Comercio de los Estados 

Unidos. 
* Promedios anuales 
 
 
 
Centramos nuestra atención en la relación comercial entre Estados Unidos y 

China, porque Estados Unidos también es el principal socio comercial de México. Por 
este motivo, a medida que la apertura comercial de China lleve a una intensificación de 
sus relaciones comerciales con Estados Unidos, esto perjudicará a las exportaciones de 
México. 

 
La composición de los productos que México y Centroamérica exporta al 

mercado estadounidense se asemeja bastante a la de los productos que china vende a 
dicho mercado, tal y como se refleja en el gráfico 7.A. El gráfico pone de manifiesto 
que México exporta a Estados Unidos más manufacturas de intensidad tecnológica 
media y alta (por ejemplo, los artículos eléctricos y electrónicos, incluidos equipos de 
computación, y los productos de la industria automotriz), mientras que China se centra 
más en los productos de bajo nivel tecnológico (por ejemplo, los textiles y las prendas 
de vestir). Tal y como se recoge en CEPAL (2006) la rivalidad entre ambos países por 
conquistar el mercado estadounidense es mayor en aquellos productos de menor 
tecnología: “Pese a que cada grupo exporta al mercado estadounidense productos de alta 
tecnología equivalentes a 40.000 millones de dólares, la mayor competencia entre 
ambos todavía está en las manufacturas de intensidad tecnológica baja y media. Desde 
esta perspectiva, la tendencia proteccionista de los Estados Unidos afecta a ambas 
regiones de manera interrelacionada, tal como ha ocurrido con la negociación del 
Tratado de Libre Comercio entre República Dominicana, Centroamérica y los Estados 
Unidos en 2005”. 
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México ha sido desplazado por China como socio principal de los Estados 
Unidos a partir del 2003, tal y como el gráfico 7.B. El gráfico 7.C profundiza en esta 
cuestión haciendo referencia ha que ha sido en los textiles y las confecciones en los 
sectores en que el desplazamiento ha sido mayo, es decir, donde tanto México como 
Centroamérica han perdido una cuota importante del mercado estadounidense. 

 
La tensión que mantiene México con China se acentúa si tenemos en cuenta que 

la relación entre ambos países es muy desigual. Podemos afirmar que el intercambio 
entre ambos países es muy asimétrico porque la participación de China en las 
exportaciones totales de México no alcanza siquiera el 1%, mientras que el país asiático 
representa el segundo origen de las importaciones mexicanas. El resultado se refleja en 
el gráfico 7.D, el cual recoge que México y Centroamérica acumulan un déficit 
comercial creciente con China.  

 
 
 

GRÁFICO 7 

 
 
 
Ante esta situación ciertos informes de la CEPAL (véase CEPAL 2006) 

consideran que la región formada por México y Centroamérica debería fortalecer los 
vínculos comerciales buscando una mayor complementariedad productiva con China, en 
lugar de solo competir en los mercados principales (Estados Unidos y la Unión 
Europea), estableciendo las alianzas comerciales y tecnológicas necesarias. Se estima 
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que, de esta forma, se podrían evitar las presiones proteccionistas que podrían surgir en 
estos países industrializados.   

 
 
 
4.- CONCLUSIONES 
 
La discusión sobre el impacto de la mayor apertura económica de China, lograda 

tras el acceso de este país a la OMC, en América Latina tiene varias perspectivas. En 
2004 se organizó una conferencia académica de alto nivel en Beijing, donde se discutió 
si el gran crecimiento económico experimentado por el país asiático supone para 
América Latina y el Caribe una oportunidad o una amenaza. Para algunos autores el 
desplazamiento de la actividad comercial en América Latina es notable y será aún más 
considerable y para otros autores es una mera posibilidad. Sin embargo, son muy pocos 
los autores que consideran, al igual que el gobierno chino, que una mayor liberalización 
de la economía china será una oportunidad de acceso a un nuevo mercado y que es 
posible logra una forma de desarrollo conjunto. 

 
El hecho de que China, con su impresionante crecimiento económico, desplace 

hacia si misma la actividad comercial y financiera que se estaba dando en otras regiones 
ha creado enormes tensiones. Para trata de aliviar estas tensiones, el país asiático se 
compromete a, a medida que experimenta un mayor crecimiento, mejorar el acceso a 
sus mercados. Sin embargo, esto, hablando en términos generales, no compensa la feroz 
competencia que suponen los productos chinos en terceros mercados. 

 
Es importante no ver sólo la relación entre China y los países de América Latina 

y el Caribe como una relación de competencia. Para América Latina y el Caribe, China 
constituye todavía un mercado de exportación poco explotado. Según se desprende de la 
experiencia de algunos países en la presente década, existe un alto potencial para 
aumentar las exportaciones a China basadas en recursos naturales. Hay que tener en 
cuenta que China está registrando elevadas tasas de progreso económico y social y que, 
de acuerdo con las expectativas de crecimiento y desarrollo, requerirá insumos, bienes 
industriales, de alta tecnología y alimentos. América Latina puede aprovechar esta 
situación y llevar a cabo una estrategia de asociación con China, que le permitiría 
abastecer la elevada demanda de recursos a la que tendrá que hacer frente el gigante 
chino si quiere mantener sus actuales tasas de crecimiento. En este aspecto se hace 
hincapié en CEPAL (2006), informe en el que se afirma que: “Los responsables de la 
política económica en América Latina no han prestado suficiente atención a las 
posibilidades que ofrecen los recursos naturales para la generación de eslabonamientos, 
innovación tecnológica y otras externalidades. Las actividades basadas en los recursos 
naturales tienen tanto potencial como la industria manufacturera para originar altos 
crecimientos de la productividad, desbordamientos tecnológicos y eslabonamientos 
hacia delante y atrás, como han demostrado las experiencias de países como Australia, 
Canadá, Finlandia, Estados Unidos y Suecia”.  

 
 
. 
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